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EL ENCARNIZAMIENTO OÍ LA LUCHA. 

La Linterna Médica se presentó en la arena pe­
riodística, instigada por la necesidad: sus redactores, 
profesores de los tres ramos de las ciencias médicas, 
ayudados de personas conocidas en el terreno litera­
rio y no ajenas por cierto á la ciencia de Esculapio, 
emprendieron una lucha, cuyo desenlace pronostica­
ban: lucha terrible, pero necesaria; lucha sangrienta, 
pero úlíl; lucha ruidosa y cuanto mas ruidosa de mas 
trascedentales consecuencias. Nos espliearemos. Años 
hace que algunos taCultativos habían ensayado en Es­
paña el sistema de Hahneman, sino con prósperos 
resultados, al menos con decoro, con conciencia, con 
dignidad: nunca olvidándose de que eran médicos, 
<le que pertenecían ¿ una clase tan necesaria en la 
Miciedaa, como digna de ser respetada; en una pala­
bra procedían con la fé de la investigación, con vivos 
deseos de los adelantos científicos, y sus trabajos te­
nían el noble lin de aspirar i la conquista de una 
verdad mas en esa ciencia tan dudosa, pero tan útil 
é la humanidad. 

El apóstol de la homeQ|)alia s«ntó un preeedaote 
funesto: al deaenyolver au° sisteáia cometió el torpe 
error de nogar todo lo probable, todo lo eonooido, to­
do lo cierto, que tiene y hu tenido la verdera me­
dicina. Quiso fundar un'sistema cuya base se ha­
bía de sentar en los escombros dalos adelantos de los 
siglos: es decir, que según la pretensión de Hahne­
man, la medicina habin nucido, ó mejor dicho se hn-
bia empezado i ejercer dignamente el día, en que él, 
dundo por cierto su aforismo de similia stmitibus lo 
liiibia puesto en práctica con la cooperación de lus 
dosis infinitesimales. No le bastó sin embargo que­
rer destruir los cimientos de la ciencia-, hizo una fu­
riosa agresión á los hombres, y concluyó por apelli­
dar á los que ejercían las ciencias médicas, verdu-
({os d« la humanidod. ¡Funesto ejemplo, terrible 
precedente, que lia servido después de escudo á al­
gunos seiido-médicos para comerciar con lu salud 
pública, apocados en esa frase injusta y criminal! Pe­
ro dejemos ü Samuel y vengamos á parar i los im­
prudentes sostenedores de su doctrina. 

A iiiiítacion de lo que se había verifícado en el 
ostrangero, la prensa médica se ocupó de la discu­
sión razonada del sistema de los semejantes, y algu­
nos de sus defensores hicieron esfuerzos honrosos v 
laudables, y si no consiguieron el resultado que ape­
tecían, no fué culpa de los sustentadores, sino de lo 
malo de la causa que defundiaii. Buena prueba de 
esta verdad son los periódicos homeopáticos dirigidos 
por don Pió Hernández, uno do los médicos homeópa­
tas que con una fé digna de mejor causa se ha lanzada 
á esnlicar las doctrinas hahnemanianasen las cátedras 
(le\ instituto Español ¡/Ateneo deMadrid. Adversarios 
leales gozamos en hacer justicia á este aplicado joven 
por las armas de buena ley con que ha querido ha­
cer triunfar su predilecto sistema. Pero esta mor-
cha no convenia á los que faltos de fé, de ciencia y 
convicción se adherían á la doctrina homeopática, 
para saciar su devoradorased de oro y placeres: com­
prendieron pues, que la novedad revestida con la 
rapa misteriosa de la nigromancia les preparaba una 
cosecha segura de pingües iililidades; y al mismo 
tiempo que íiacian publicar sus fabulosas curaciones, 
ul mismo tiempo que esCitaban la curiosidad pública; 
al mismo tiempo que se introducían en los gabinetes 
de liis damas Y en 'os dospaclios de los magnates ¿ 
adular su vanidad, ofreciéndoles rejuvenecimiento en 
Ru edad, curación do celos, satisfacción do pasio­
nes, y curaconipleln de todos los malos habido? y por 
haber, se complacían on descreditar no solo á los 
médicos, cirujanos y farmacéuticos españoles de rnas 
reputación y prestigio en la escuela llamoda alopáti­
ca, sino también á esos homeópatas juiciosos, á esos 
médicos que deseosos de que la convicción sea pro­
ducto de la buena discusión se iban al terreno de la 
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ciencia y del decoro á buscar los argumentos para 
apoyar sus razones. 

La pandilla que asi obraba reconocía por gcfo un 
hombre lego en la ciencia, un hombre que liace os­
tentación do tener un titulo médico alcanzado por 
una real orden , un hombro sin estudios y sin mas 
principios que su osadía sin limites: eso hombre ira-
puso su voluntad á osa pandi'la, y esa pandilla se 
dedicó desde entonces á sostener á su amo para sos­
tenerse 4 sí misma, y se propuso liacerse tan esclu-
siva y absoluta entre los demás, como su señor lo 
era con ella. Para conseguir esto, todos los medios 
eran buenos: no solo recnazaban amo y pandilla, los 
principios fundamentales de la ciencia, negando to­
da consideración ú los hambres que con mas aprove­
chamiento la ejercían, sino que públicamente pro­
palaban que todos ios homeópatas que no pertenecían 
á su camarilla, ni subían administrar la homeopatía, 
ni eran homeópatas. Los alaridos de esa falange lle­
garon hasta el despachodó pn ministro imprevisor, y 
^t ldo crédito á los esfuerzos de la charlatanería, y 
sin mirar las fatales consecuencias, de un paso tan 
poco meditado, hizo la concesión de una clínica Uo-
iiieop)ltica para ta esperiitientacion del sistema. 

Los maestros do lu esci'.éla de medicina de Ma­
drid que hjista.entonces habían juzgado á la homeo­
patía Como iildigna de los honores de la seria discu­
sión, llevaron al palenque cicntílicoosa doctrina, no 
solo pura ilustrar á los discípulos en todo lo que de 
absurilo contenia ese sistema, sino para que los pro­
fanos se persuadieran de que solo la farsa 6 la aluci­
nación, hija del estruvlo de las buenas ideas médicas 
podían rendir culto alas locuras del agresivo Ilah 
iiemun. Lo mas notable que Madrid encierra en le­
tras, en administración, en milicia, en ciencias, con­
currió á Condonar con su unánime aprobación ese 
furor homeopático de los alucinados y de lus intere­
sados en el sostenimiento de esa aberración huma­
na, afrenta eterna del siglo en que vivimos. La voz 
de los maestros, la de los discípulos y la de los sim­
ples oyentes marchaba acorde pronunciando la irre­
vocable derrota de los delirios del sajón, condenándo­
los al escarnio público, como merecedores de esa úni­
ca honra. Desdo entonces la pública opinión so fijó: 
desde entonces el gobierno de S. M. que con tanta 
precipitación había mandado crear la clínica homeo­
pática, se mostró retraído y comprendiendo la inmen­
sa responsibiiidad que sobre él pesaba, de llevar á 
cubo medida tan antihunianitaria, se guareció tras el 
silencio, muro único que tenia do defensa para ami­
norar los efectos de su imprevisión. Los Asuero, los 
Frau, los Corral y los Gutiérrez hicieron un inhienso 
servicio á la Ciencia', lijaron las opiniones de los 
discípulos, dieron Valor á tas opiniones de los profe­
sores, y contuvieron la imprudente alharaca de mu­
chos fascinados por la escitacion de los corifeos de 
la especulación médica. Esas lecciones no pasaron 
como una inspiración insegura y del momento, sino 
que impresas y circuladas con profusión son una de­
nuncia eterna contra las pretensiones de esos avaros, 
pura quienes la medicina, la sociedad, la íilantropiu 
son nada, y ol oro todo en el siglo presente. Quien ha 
revalido osas lecciones? quién las revatirá? En Ingla­
terra so han traducido ya las del señor Corral y son 
altumente apreciadas como un cuerpo selecto de doc­
trina médica,de filosoüa, y de moralidad: y qué hi­
zo entonces la prensa política? qué discusiones pro^ 
movió para que de rilas brotase la luz que guia á loé 
gobiernos á totnar determinaciones justas y acerta­
das? Nada: cuestión de tanta importancia no merecía 
lijarla atención de la prensa, ó cuando mas bastaba 
con dedicarla un párrafo de gacetilla, como se dedica 
á un chascarrillo de un prendero ó de un aguadui'. 

Ante derrota tan completa, los homeópatas do es­
peculación, los homeópatas de abuso, los homeópatas 
de miras interesadas lerablai-on por su porvenir, y se 
persuadieron que estaban conocíaos, y que la ciencia 

I les estrellaba ante el ludibrio públícof: y sin |fuer2as, 

sin convicciones para combatir en el terreno de las 
ideas y de la práctica, eligieron el campo de las agre­
siones personales: dirigieron sus tiros á las personas 
mas respetables, á los nombres mas conocidos, y á los 
principios mas incontrovertibles: pusieron en juego 
todas las malas artes de que echa mano una imagina­
ción cobarde y vengativa, interesada y escarnecida, 
ignorante y osada. Bajo tan felices auspicios nació el 
Duende homeopático: los pocos números de él publi­
cados Sun un terrible testimonio de cuanto acabamos 
de esponer: ni la ciencia, ni los nombres, ni los de» 
rechos profesionales, ni la legislación vigente , ni el 
sagrado de la vida privada estuvieron á cubierto de 
sus ataques, tan rastreros como atrevidos : se com­
praron ó alquilaron personas que insultasen bajo la 
inspiración de los que siempre cobardes no sirven mas 
que para mover las figuras entrebastidores; en aquel 
periódico no hî bo mas queelogios ó vituperios: elo­
gios al ídolillu, representación del becerro de oro; 
vituperios á lo mas noble ysanto que tíeno la ciencia. 
La prensa política leyó el Duende y continuó indife­
rente. Pero la autoridad política, escandalizada de la 
marcha de aquel periódico vergonzante y afrentoso 
prohibió su circulación , y dio una prueba do buen 
gobierno. Los rabinos , repuestos un poco de esto 
uolpe lanzáronse de nuevo á la palestra, con otro li­
belo digno del piimero, á quien dieron por nombre 
El Centinela, óue igual en un todo á su padre em­
prendió la marcíiA de su antecesor. La prensa políti­
ca prosiguió sorda, la prensa política continuó indi­
ferente. En tal estado , no era justo combatir las 
agresiones con la ciencia, las pcrsonulidades con 
prudencia, las falsedades con dulzura. Entoncescom-
prendimos que la necesidad nos obligaba desenmas­
carar á esos hombres hipócritas nue en tan mal ca­
mino buscaban el lucro de sus ambiciones, y apareci­
mos con la Linterna. Por inspiración propia, con el 
noble deseo do defender las clases méaicas, los dere­
chos profesionales,los nombres sagrados y la santi­
dad de la buena causa, nos lanzamos á la vida perio­
dística agitada y violenta: adivinamos ol escándalo, 
comprendimos la necesidad de él, y le buscamos: pero 
escándalo buscado en la verdad de las cosas, enarde­
cido purla dureza de la forma. Dijimos, para que la 
prensa política se ocupe de asuntos de importancia, 
es preciso ruido y escándalo; ténganlos y ella vendrá ¿ 
parar á donde tenia obligación de haber llegado es­
pontáneamente. Y no se haga la mogigata y la es-
pant:idiza, porque ella es la culpable de esta situación 
insegura poro pasagora, en quo se encuentra la me­
dicina. La prensa política ha tenido la indiscreción 
de dur cabida en sus columnas á narraciones de curas 
homeopáticas falsas propaladas con miras de interés, 
por los que csplotaban la buena fé periodística. Estas 
curaciones se han creído, esas supuestas maravillas 
se han elogiado, y la farsa del charlatán ha sido ele­
vada á la consideración científica. Los verdaderos 
médicos, atentos solo á los severos deberes de su 
sagrado ministerio, no hacían alardede sus curacio­
nes, hijas de la práctica y del estudio: cumplían con 
su obligación, pero no hacían alarde su luibllidad: la 
modestia se diferencia siempre do la venal charlata­
nería. ¿Cuando los periódicos políticos so han ocupa­
do de dar cuenta do las multiplicadas curaciones he­
chas por nuestros médicos? Nunca : si curaban, se 
creía solo el cumplimiento do un deber y nada se les 
agradecía. Hoy esos apóstoles del desenfreno nece­
sitan e os falsos anuncios para hacer clientela: ne­
cesitan vestir el ropaje del nigromante y recurrir 
á sortilegios para vender la buena ventura : necesi­
tan calumniar á la medicina para entronizar l.i farsa. 
Esto htt sucedido siempre con los charlatanes y cu­
randeros: esto sucede hoy con los homeópatas, por 
cuya razón se diferencian de los médicos. 

Quienes sino estos homeópatas han introducido la 
costumbre de no visitar por menos de cuatro duros 
por visita? Quién lia llevado el escándalo hasta el 
punto de que un lacayo del nigromante exija á un 
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22 
paciento «I, prci'iude consulla antes de pasar al ga­
binete, tkelfmiciilo? P.ues aquí lo tenéis: buscad á ose 
patriarca do la farsa y eso os sucederá: no esperará á 
que lo paguéis al término de lu onfermcdaid, sino que 
al concluir de dar los glóbulos tenderá la mStn9Jpom 
recojer o| |)fecio í]«e efl»* lijado & su degradante oíicio 
y vergonzosa Kragea.jSi: el ministerio médico do es- j 
te modo ejercido, es vergonzoso y degradante: la alta 
misión del médico es la curación de sus semejantes: 
Ja upreciacion de su ciencia corresponde 6. la sociedad: 
si ella es ingrata lamentémonos de su injusticia, pero 
envolvamos á la Immanidad en esa cuna de mercena­
rio interés, con <}ue quieren arrollarla osos iiombres 
revendedores 4A ios anises iiomeopaticos, Quer«i8 
saber, periodistas políticos, por qué esa falange avara 
de riqueza y placeres administra por si los glóbulos de 
su mercancía? Rúes es porque do ese modo nadie 
|iuedoJprobar la ignorancia ó mala fé del chamarillero, 
pues es porque cualquiera [mede llevar una petaca en 
el bolsillo y pasar por médico sin serlo: pues es por 

..qiie. .el que lioy tiene un titulo do real úrijuu, visiia-
ba del mismo medo antes de tenerlo; pues es porque 
lio'ip adlatere» y lacayos que sin ser tacultalivos ad­
ministran énsu nombre la gragea y se dan el nombro 
de médicos: pues es porque enias boticas se recha­
zada el despacho de una receta dictada por la igno-

Taticta 6 por cllnterés; pues es por que éíi esas mis-
mus boticas no se despachan formulas de los que no 
tienen autorización para prescribirla^: pues es por 
que do ese modo no saben los enfermos ni la cien­
cia lo que los charlatanes administran en forma do 
glóbulos, y lo mismo puede ser una materia inerte quo 
una materia corrosiva: pues es porque no respetan los 
iímites y derechos de cada profesión: pues os porque 
la visita y los glóbulos hacen un cuerpo y dobla el 
valor do sus hunorariosj pues es porque el miste­
rio es el único eleriienlojde sostener su especulación, 
pues en lin por que no son médicos los quo tal hacen, 
y porque no tienen moral médica. 

Estudie esto la prensa política y no cometerá" las 
heroglas quo el Heraldo con un atrevimiento incalifi­
cable osó sentar «n un articulo, que por honra suya 
no quer^smos recordar. 

Vea puos|la prensa político si el encarnizamiento 
do la lucha médica puede ser prosperojen resultados: 
vea (iqui porque queríamos el escándalo. Vivimos 
ademas en la porsuacion de que los estravios do los 
ignorantes no afectan en nada á la ciencia: ella se 
depuray perfecciona cada vez mascón estos debates, 
ella siempre gana, como la sociedad gana también 
ion esta lucha encarnizada. Si la |hoineopatia pu­
diera curar, esto combate haria que sus adeptos la 
ejerciesen con doble esmero, que la estudiasen con 
reflexión (si fuese susceptible de estudio) y los en­
fermos tratados liomeopaticamonto serian cuidados 
con un esmero superior á todo encarecimiento. Co­
mo en la liomeopatia no hay nada de verdad, no 
cabe la comparación: en cambióos aplicable á la me­
dicina racional, á esa ciencia hija del estudio , de la 
observación y da los recuerdos: lo que ella puede 
curar, os curado con ahinco, con religiosidad, con 
«n esmero incnliücable; por qne los detractaros ho­
meopáticos que no perdonan ocasiones para desacre­
ditar A la madre cienoia, encuentran en cada defun­
ción natural un motivo para sus odiosas espaiisiones y 
esa gente, ignorante en ciencia, desprovista de la ins­
piración, falta de fé, y agena á la moralidad medicaol-
vida que somos mortales y quo la ley de la reproduc­
ción tiene por base el fallecimiento de los vivos para 
olRacimiento de los venideros. Y esa gente se oivida 
de que la medicina no cura imposibles, y que solo 
cura lo posible), porque lo contrario serla quererse 
igualar á la divinidad. Ellos, los farsantes, los ilusos, 
los ignorante; y los interesados son los únicos que 
curan os escirros del hígado, tisis en tercer ó cuar­
to grado y canceres y aneurismas del corazón. Sen­
timos abandonurj nuestro humor jobial, porque el 
solo nos indenmiza del disgnsto que nos causa el 
ocuparnos de cosas y hombres quo ni merecen mas 
quo la risa ó el desprecio. 

CENTINELA DEL MILAGRO HOMliOPATiGO, 

inserto en el número de 10 de marzo. 

Curar lisís en tercer grudo, estinguir gangrenas 
y otras IViolerillus, son tortas y pan pintado para el 
sucedido caso de anasarca procedente de un escirro 
del hígado, curado (i) homeopáticamente. 

La señorita doña H. N.—(muj^ conocida en su 
casa)—de28 á 30 años de edad—(asi las receto yo)— 
de estado solteía, temperamento nervioso, constitu­
ción débil—(dejaría de ser mujer)—do buenas cos­
tumbres—(buen, recado en estos calamitosos tiem­
pos.)—Eln cuanto ú si estaba bien ó mal reglada, 
bien ó mal dispuesta.... eso es una friolerilla, el ca­
lador moral es ma.« cuiiJuconte al caso. 

La señorita R- N se trat<) por supuesto por un 
alópata de campanillas, que eiusiiicó, no so sabe qué 
—(ciertos desordenes de las vías digestivas y del en­
céfalo)—de Hcrviusos los síaloinas que revelaban la 

(i) i Quién 6 cual f El anasarca ó el eiclrro, porque 
aquella dependía de este, ui ._ -> ^ 
•ablda «(Cirro, lerla puei 

. , , porque ai 
e, uose curarift si «o curando eloon.i. 

,. uei, curado uno y olro y eslo ei lo 
oía* creíble ¡(lue verdadl.. ya. 

gvaví afección do que la espresada señorita estaba 
afectada—(cuenta con el embolismo: cUsiQcar de ner­
vioso un escirro y anasafca consecutim... Bieatís 
hermano monlis)—pero la pobre niííá padecía y pa­
decía , y meses y mas mesascorrianj y lo que espeof 
que el alój)ata consumado se empeñaba en que cor-
ríese la nina , porque lo que la aquejaba era una suma 
debilidad emanada de la falta de ejercicio... y la gra-
ciosila enferma lo argüía por el flarfeora, silogizando 
quo no podía, y no pudiondo , á pesar de querer, 
bajar cierta escalera, cayó—(no en tierra que era lu 
probable)—sino en la tentación do llamar á uades-
fapedor de tuertos y no deoojeras, esto es, aun ilus­
trado homeópata que deshiciese Ins errores conduci­
dos en tan mal camino por el alópata... ¡Dios nos 
asista I que compasión, |la encontró el cojitranco en 
esta forma. 

«Llamado yo para que me encargase de la asis-
«tencia de la señorita doña R. N. pasé á su casa y la 
oimcontró en el estado siguiente: sentada en una 
uhutaca con los pies sobre una banqueta; el semblan-
))te espresaba un profundo padecimiento; los ojos 
j)parecia que iban á salirsele de las órbitas; las meii-
nllas estaban sumamente encendidas; los labios secos 
»y áridos; la respiración era anhelosa, entrecortada; 
oía enferma no podía articular tres palabras sin ver-
»se obligada á descansar un ralo; tenia tos seca y 
«frecuente, sed, inapetencia y repugnancia á los 
Malimentos, y la lengua cubierta de una capasaburro-
»bilíosa; las ostreinidades superiores y las inferiores 
«oslaban enormemente edematosas, y por la esplora-
Mcion del vientre se evidenciaba la existencia en la 
«cavidad del peritoneo de un derramo de muchos 
«cuartillos de líquido, al travos del cual era de todo 
«punto ímposibla poder apiecíir el estadode los or­
tíganos Contenidos en esta cavidad. Con menos evi-
ndencia, pero con bastante seguridad sin embargo, 
«so distinguía también algún derrame en las pleuras. 
«El calor de la piel era urente, y el pulso sumamen-
»te veloz y filiforme; la posición horizontal en la ca-
«maera imposible, y la enferma se veía obligada á 
«estar en ella casi en la misma postura que tenia en 
«la butaca. 

«Tal era el lastimoso cuadro que revelaba el pa-
«doccr profundo de los órgauos mas imporlantes á la 
«vida de la señorita doña R. N. 

Este lastimoso estado hubiera retraído á cualquie­
ra monoí osado que el figurón de primer nota á 
abandonar á la enferma, pero no señor, la niña se 
curará y so casará y estara contenta al lado de su 
esposo, y si concibo parirá y vaya V. viendo ¡ que 
historia tin novela, y que novela tan cuento!... pero 
no, quo ellos lo dirán, y ellos que lo saben, ú los en­
fermos, que tenia un escirro del hígado,.. Vamps 
Íior partes : los Ojos nareéiá qué iban áválirsele a« 
as órbitas: aprended médicos alópatas, vosotros los 

^uo habéis visto los ojos tristes, alicaidos y¡sumidosen 
las órbitas de todos los que padecen escirros; mejillas 
sumamente encendidas, aprended alópatas: vosotros 
para quienes las mejillas en las lesiones deljiígado son 
solamente sonrosadías y mas la derecha que la izquier­
da; los seca y frecuente, escuchad, como si no pu­
diese tener ese carácter la estomacal y aun la pleu-
ritica, pues la tos seca no es frecuente cuando acom­
paña á las lesiones del hígado: la lengua cubierta de 
una capa saburro-biliosa, síntoma equívoco que 
acompaña á muchas &íeccíoi\es: estremidades supe­
riores é inferiores enormemente edematosas , derra­
me de muchos cuartillos en el peritoneo, algún der­
rame en las pleuras, síntomas todos quo no se pue­
den referir á un solo escirro del hígado en el cual 
únicamente son mas frecuentes los cdomas de las es-
ti'omidades inferiores: calor urente y pulso suma­
mente veloz y filiforme, síntomas que no son ni pro­
pios ni característicos do las afecciones del higado, 
Y si mas bien resultado do otras lesiones: la posición 
horizontal en la cama era imposible... tampoco este 
síntoma es propio do las lesiones del hígado ni de 
las hidropesías abdominales. 

El gran lóbulo del higado de un volumen enor­
me y de consistencia al tacto verdaderan)ento es-
cirriisa... y lio aquí lodo, para decir que era un es­
cirro... \Risum teneatisl ¿cuántos escirros del higa-
do curados en corto tiempo, y con estos síntomas 
habrá visjo ol historiador fabuloso do esta necedad 
cientíílca, de esta negación de la patología?... Mu­
chos muchísimos... tiene tanta clientela y tanto sa­
ber... no, sí: escirro y nada mas. 

No son estos los síntomas que pudiera dar en su 
primer período la cirrosü, afección en el hígado mas 
frecuente quo el escirro? ¿No pudiera sor simple-
mentó una hepatitis crónica? ¿Y porqué no una 
hidropesía dependiente do un infurto del higado? 
poro nada lo importan .al arrojado homeópata estas 
consideraciones, ni otras mucliasquepudiéramos ha­
cerle, ¿no podría ser y es lo mas probable una cloro­
sis conlírmada en el tránsito d>>l segundo al tercer pe­
riodo, cuando so hacen hidiopáticas las afecciones 
deuteropáticas que aquel estado determina? Todo pu-
dicra^ser, pero como el buen historiador no nos aice 
cual era el estado de la función genital, no podemos 
calcar mas fuerte esta reflexión aun cuando le con­
vienen todos los síntomas. En efecto la diücullad de 
moverse, la de acostarse, el pulso veloz y filiforme, 
los edemas superiores é inferiores, las malas diges­
tiones , las hidropesías de las cavidades, el aumento 
de volumen del hígado, la respiración anhelosa y 
entrecortada, la tos seca y frecuente, todos son sín­

tomas propios de esta afección cuandt) e»t4 adelan­
tada. ¿Por qué no se auscultó á la enferma y sabría­
mos á qué atenernos?... Pero no, no ciertamente: ni 
el estado do (a menstruación, ni la auscultación , ni 
Jos síntomas que se rclioren importan nada para un 
diagnóstico... el homeópata dice que era un escirro 
del higado y nosotros d>íbemos do creerlo... donde 
están los dolores continuos, vivos y profundos? en la 
región hepilíca? ¿dónde el amarillo color do paja 
que tan prestóse presenta en esta afección hepática? 
¿dónde las abolladuras formando hoyos en forma de 
dedales? ¿dónde el carácter de las heces ventrales 
agrisadas, blanquecinas y descoloridas? ¿dónde... 
donde... están los síntomas...? H« ¡.basta... en la ca­
beza del desfacedor de tuertos y curador de imposi­
bles... el üico escirro, luego escirro será, y no 
hay mas que hablar... ios escirros del hígado son 
curables en cualquier período para la doctrina ho­
meopática... y mucho mas si son de niñas, de seño­
ritas de buenas costumbres... ¡Niñas , niñas do mis 
ojos! con vosotras me entierren... y quiera el cieio 
librarme de un escirro del hígado, por mas que ten-

f¡a el privilegio de curarle elSr. R, T. y . , pues do 
o contrario me parece que con vosotras seré enter­

rado. 

A UN SACRISTÁN. 

Sacristán que te guareces 
detrás de ese Centinela, 
que osla temblando de frió, 
y tiritando de ciencia: 
sacristán de rais«pecados, 
sacrislancílo culebra, 
tu que como el capitán 
Arana, con sutileza, 
haces embarcar la gente, 
quedándole tu en la tierra. 
Tuque el humo de la pólvora 
desde lejos olfateas, 
que gustas de ver los toros 
cuando es desde la barrera, 
que siempre entre bastidores 
miras hacer la comedia; 
Tu, que retiras la mano 
después do arrojar la piedra, 
tu que eres alicionado 
a hacer la sombra chinesca, 
y huyes el bulto, y consientes 
en que otros paguen la prenda: 
mira que se llega el tiempo, 
mira que el tiempo se llega, 
de que la luz implacable 
de nueslra clara linterna, 
te dé de lleno en el rostro, 
para que vértele puedan 
tal cual és, sin ese falso 
antifaz quo te le vela. 

Tu quo ves en ese bando 
de monacillos lampreas, 
el apoyo de tu gloría, 
representada en monedas: 
¿porqué no arrujas al suelo 
la sotana y la careta 
y para aumentar su brío 
te pones á su cabeza? 

Tu descrédito es seguro 
si su entusiasmo flaquea; 
sacristán haz un esfuerzo... 
sacristán recobra fuerzas 
y sal al frente... mas no, • 
no salgas... ya las orejas 
lias vislo ai lobo, y tu tienes 
sacristán iiisuíiciencia 
lisíca y ñioral: luvules 
lo que un cero á la izquierda, 
esilecir no vales nuda: 
eres un héroe en prudencia: 
y tu prudencia, y ol miedo 
sacristán andan tan cerca, 
como un dedo de otro dedo, 
y una muelt. de otra muela. 
Sacristán que á retaguardia 
te pones en las refriegas, , . 
y abalizas siempre ol primero 
cuando hay que recojer cera, 
¿no conoces que es menguado 
ol papel que representas? 
sacristán, tus inonacillos 
van á dejar tus banderas, 
porque es muy triste... muy triste, 
defender la causa agena, 
cuando aquel por quion se lidia 
nunca sale á la palestra. 

Tu recejes las maduras 
y á ellos las duras los dejas; 
esta conducta es muy propia 
de los hombres de tu esfera, 
pero 08 preciso que mires 
y es necesario que entiendas, 
que tu gramática parda 
por mas dobleces que tenga, 
irán comprendienao todos; 
y si el diablo en la madeja 
anda, como es muy probable. 



jcon intención la enreda, 
es posible Sacristán 
aue apesar dé la largeza 
ae tu bolsillo te dejen 
á la luna de Valencia. 

Y....¡guay de tí Sacristán 
una vez en descubierta! 
no te há de servir llamar 
ii Cachano con dos tejas, 
ni llevaron lapelaca 
la engañadora gragea 
ni ser el primer farsante 
de la Hahnnemanlana secta, 
ni tu color amarillo, 
ni tu escuálida presencia, 
ni tu similiasimilibus, 
ni tu abuelo ni tu abuela. 
Sacristán, te lo decimos, 
para que no te sorprenda; 
y hasta que llegue ose dia 

ue tal vez está mas cerca 
e lo que tu te presumes, 

(y de lo que tu aeseas,) 
ya que como Sacristán, 
as costumbres déla Iglesia 

conoces, y ya que estamos 
melidosen la cuaresma, 
bueno es, Sacristán que entones 
los responsos y el requiescant 

Yá que municiones tienes 
para sostenerla gresca, 
basta ya de liacer el Duende, 
haz un poco el Centinela. 

APUNTESPARA LA HISTORIA DE LA HOMEOPATÍA. 

Un nietecito de D. Santiago Alonso Cordero, so 
hallaba enfermo y asistido por uno do los profesores 
do nota de Madrid; mas los padres, viendo que la 
enfermedad duraba mucho, é instigados al mismo 
tiempo por otras personas, sin contar con el profesor 
de cabecera, llamaron áNuñez: fue este y al ver al 
cnfermito, puso cara de vinagre, y pronunció sus 
palabras sacramentales: «me llaman Vds. á ver á 
un cadáver... esto tstá perdido...» Angustiados so­
bremanera los de la familia al oir tal salida, le roga­
ron, suplicaron etc., que se dignase disponer algo 
para ver si podía salvar ni niño: «debe tener el pul­
món perdido (contestó Nuñez) y con otras lesiones 
probaoleraente incumbles: pero en fin si el pulmón 
no ha acabado de perderse veremos si se le puede 
salvar.» Saca entonces la mágica petaca, disuelve en 
«gua el praoiaso globulillo, prescribe las dosis en 
que hade tomarlo.,; y 8«reUru. Transcurrieron mu-
olKis dias y el Sr. Nunez no pareció. Viendo los pa­
dres que el niño continuaba siempre lo mismo, vol­
vieron á llamar á Nuñez; trabajo les costó que este 
señor volviese á ver el enfermo : fue por lin y repi­
tiendo poco masó menos, lo mismo que en la visita 
auterior, le dio el globulillo y se retiro. Ni por esas 
el cnfenno hallaba alivio, ni el homeópata pareció. 
El padre del enfermo , transcurridos algunos dias, le 
mandó una esquela, en que le suplicaba volviese á 
ver á su hijo: mas dicen que el señor Nuñez contestó: 
«Yo no voy á visitar muertos» y no fue á ver al niño: 
á esta le salieron, á los pocos dias, dos dientes, y se 
quedó completamente curado... ¡Qué pronósticos los 
del Sr. Nuñez...! ¡ü Kl pulmón perdido!!! ¡Qué bella 
ocasión ha perdido V., Sr. Nunez, para hacer creer 

2ue sus glóbulos hacian crecer los dientes! ¡Dios nos 
é, si estamos malos, pronósticos como los de V.! 

El conde de Parsent conoció á Nuñez en el cs-
tranjero y le instó á que viniese á España, siendo 
uno de los que mas contribuyeron 4 que el célebre 
homeópata se decidiese á venir & probar fortuna. Le 
recomendó fuertemente & su familia que en el dia es 
aücionadísima & los mágicos clobuhllos, y esta le 
proporcionó un gran numero de las buenas relacio­
nes que el nigromántico tiene: pues bien, el señor 
duque de Parsent volvió á la corte , cayó enfermo, 
JlaraoalSr. (Vuñez y fue víctima de su enfermedad 
ó no entendida ó no curada por el Sr. Nunez. La es-
piacion fue completa. 

El hijo del general Llauder, ha muerto homeopá­
ticamente en manos de Hysern y Nuñez, sin recibir 
siquiera sacramentos. 

La madre política del señor Laplana cayó enfer­
ma con una pulmonía; aficionada en estremo á los 
globulillos llamó á Hysern: la enfermedad fue agra­
vándose sin la menor interrupción y aunque el profe-
íior homeópata decía que se hallaba sin cuidado, fa­
lleció aquella á los pocos dias. Su hija, esposa de 
Laplana enfermó por aquel entonces y siguiendo las 
máiimas de su madre se empeñó en tomarlos globu­
lillos. En vano su marido, hombre de talento y de 
juicio, trató de oponerse y .la hizo mil reflexiones, 
probándola la farsa de los homeópatas: no pudo con­
vencerá su esposa, tuvo qu9 ceder y en medio de 
loi mayores disgustos tuvo el de ver espirar á su 
muReren la noche del mismo dia on cuya tarda ha-
SiaTalIecido la madre, ambas en manos d« Hysern. 

Eü la enfermedad de la señora de Laplana ocurrió un 
lance gracioso en otras circunstancias: habíala dado 
una congoja j una doncella acudió á su señora, dán­
dola á oler un poco de vinagre: se presenta en aque­
llos momentos Hysern ; olfatea la habitación y escla­
ma «todo se ha perdido» este olor ha destruido el 
efecto de los medéamentos. 

LA CUESTIÓN TEJERO. 

Por donde se liabia de figurar esta figura de ta­
piz, que su oscuro apellido, mas oscuro que su cien­
cia, viniera á dar nombre á una cuestión, que la lia-
biamos de titular la cuestión Tejero? O aberración do 
las abei'raciones! Oh tiempos de confusión y de anar­
quía! Oh momentos de recreo que nos proporcionáis 
lu nueva ocasión de que nos riamos con uno de los 
lacayos mas sumisos, obedientes y respetuosos del 
dómine Lucos, del dómine de las disciplinas, délos 
anises y Ips pedazos de pan. Recójelo, segundo Ovi­
dio, no en lo poeta, sino en lo narigudo; recójelo y 
obedece á tu amo; cumples tu obligación, como él 
cumplo la suya. Pero á donde vamos á parar? Es el 
caso que el Sr. D. Joaquín Malo, persona para noso­
tros muy respetable , médico de mucho jircstigio, 
nos ha dirigido un comunicado aclarando todo lo 
que se refiere ú la enfermedad y muerte de su que­
rida hija, Doña Maria Soledad Pascuala Malo de Te­
jero (1) (Q. E. P. D.) comunicado, que por lo que 
nosotros suponemos ha sido podido por Tejero, para 
contestar á un linternazo de puestro número ante­
rior, en que haciéndonos cargó de los rumores pú­
blicos , contamos como lo hubiamos oído, oí azar 
de un homeópata. El Sr. Tejero se ha dado por alu­
dido, y el Sr. D.|Joaquin Malo, nos remite el siguiente 
comunicado, que nosotros hombres de honra y de 
verdad insertamos con gusto, porque en cuestión de 
hechos, somos tan esactos y delicados, como lo so­
mos en las de vergüenza y pundonor, puntos on ios 
cuales el Sr. Tejero necesita tomar algunas lecciones 
de nosotros. Consúltelo pues con oi. sacristán y dí­
ganos su opinión en este asunto, ya que nos ha ma­
nifestado la que tiene en otros como en asuntos de 
reconocimientos de quintas, y de venta do glóbulos. 
El comunicado del Sr. D' Joaquín Malo dice asi. 

Sr. Director de la Linterna Médica. 

Muy Sr. mío; espero do su bondad inserte en el 
primer número de su periódico el presente comuni­
cado, que con igual fecha remito & la redacción del 
Centinela de la Homeopatía en aclaración á el articu­
lo, que bajo el epígrafe de «AZAR DE UN HOMEÓ­
PATA, publica su último número del 8 del presenta 
mes. 

Arrasados mis ojos en lágrimas, y comprimido el 
corazón por la pérdida que acabo de esperimentar 
qiíe oí un instante se borra de mi memoria , me veo 
cu la dura necesidad de coger la pluma con mano tré­
mula, para liacerel relato exacio de lo ocurrido, du^ 
ranlc el padecimiento do mi querida hija doña Ma­
ría Suiodiid Pascuala Malo do Tejero (q. e. g. e.) 
En i i de aiaizo pasado, despucs de 24 horas de do­
lores, parió á las 9 de la noche un niño muerto, co­
mo de unos 8 meses. 

Aunque hacia unos tres dias que el feto habla fa­
llecido, y la posición ora primera de nalgas, no fué 
trabajoso el parto; solo sí, a las once y media, no iia-
bienuo arrojado la placenta, se presentó una metror-
ragía abundante, consiguiente á la existencia de di­
cho cuerpo en la matriz, y á la inercia de este ór­
gano. 

Fué avisado el Sr. D. Tomás de Corral, para que 
procurase su oxlraccioii, la qno verificó con m pron­
titud, destreza y piMÍcíá, que es propia de sus gran­
des conocimientos, (i) 

La paciente so repuso á la época regular, sin te­
ner novedad alguna hasta Julio, en cuyo messede-
sarroll-i, tos con ligera inapetencia, y algo de fre­
cuencia en el pulso. (2) 

(i) Por añadidura. 
(1) Claro es que el señor Corral lo baria con 

la prontitud , destreza y pericia que lo son habitua­
les , pues de su práctica, de su ciencia, de sus ante­
cedentes brillantes no se podía esperar otra cosa. Lo 
que si se debía do esperar del Sr. Tejero era mas gra­
titud hacia el Sr. D. Tomás Corral, á quien el ingrato 
Tejero y sus colegas de redacción del Centinela eli­
gieron por blanco de sus asquerosos tiros. Quien no 
lo mama, no lo hereda. Bástale al Sr. Tejero negar 
en las ocasiones criticas que es redactor del tal pa-
pelito, aunque se vea en la precisión de decir que 
está redactado por algún ¡escribiente de cualquier ta­
quígrafo. Bien por el S. Tejero. También nos consta 
que el Sr. Corral, antes de hacer la estraccion de la 
placenta á doña Pascuala Malo, preguntó á su espo­
so , si tenia algunos otros recursos para evitar la ope­
ración , á lo que el narizotas dijo con la tranquilidad 
de un Bertoldíno, que no. Los glóbulos en aquella 
ocasión, de qué sirvieron? de lo que sirven siempre. 

(2) Síntomas que desde un principio pudo apre­
ciar su esposo y puesto que él y los suyos curan im­
posibles, bien|podían haber curado esto que era bien 
fácil. Las curaciones homeopáticas milagrosas no se 
reservan mas que para ios cstraños; lo contrario se­
ria «goismo. 

fS 
Se graduójesta afeccíon^á últimos de Agosto, efec­

to de que estando mal dispuesta, al ir de paseo una 
tarde, salió de una callejuela un coche, y á no ser 
por la oportuna detención de los caballos, por un su­
jeto que por all! pasaba; hubieran sido viclimas d« 
uh atropello su hijo, hermana y cuñada, siendo tales 
ios garitos y lamentos que dio, al ver personas tan 
queridas á punto de perecer, que todos los vecinos 
salieron á los balcones y especialmente unas señoras, 
las obligaron á descansar en su habitación. 

La supresión déla función que la matriz ejercía, 
fué seguida á los ocho 4ías úe un flujo sanguíneo, 
que aunque corto, la debilitó mucho, agravándose 
ensu consecuencia la tos ydeinas síntomas. 

A principios de Setiembre se observó, que la tos 
se aumentaba al acostarse del lado derecho, por lo 
que tenia que adoptar el decúbito lateral izquierdo. 

En este grado la dolencia, y habiendo usado an­
tes medicamentos homeopáticos, fué preguntada por 
su esposo, y decidió seguirse tratando por dichos me­
dios. 

Habló con mi hijo político respectoal diagnóstico, 
conviniendoambosen queera una «tisis tuberculosa 
«aguda.» Respecto al tratamiento, no tocamos este 
•punto por respetarla voluntad déla enferma, y sor 
nuestras convicciones enteramento opuestas. (3) 

Desde este tiempo hasta el 9 do Febrero próximo 
pasado, en que se presentó diarrea, la enferma estu-
1)0 sujeta al plan homeopático, que su esposo dispuso, 
consultando ademas, á otros amigos suyos, que pro­
fesan iguales doctrinas. (4) 

En dicbo dia O la enferma dijo: deseábase llama­
se ensu ausilio al Sr. do Corral, el que avisado por 
la noche, pasó á verla al otro día', víspera do mar­
charse á Aravaca, pueblo do su njcímionto. (i5) 

La opinión del Sr. D. Tomás, así como la do su 
esposo y mía, respecto al oonocimiento do la enfer­
medad,' y al pronostico fué igual, es decir, «funesto, 
por todos los métodos. (6) 

Llegada al pueblo, 86 encargó de su asistencia, 
en tanto que en él permaneciese, el médico titular 
Sr. Moreno. 

En 23 del mismo mes, fué trasladada desde el 
pueblo á su cafa con las precauciones debidas á su 
esíado, y avisado nuevamente el Sr, D. Tomás Cor­
ral, la siguió visitando basta el 25 en qué falleció. 

Por lo que antecede se deduce: 1.° «Que no hub» 
«tal parto trabajoso, y por consiguiente no fué esta 
«la causa de su padecimiento.» 

2.° «Que la terminación funesta de este no ha 
«sido debida á la ignorancia de su marido, tpues á los 
«primeros síntomas c<ínviHO conmigo en el diag-
«nóstíco, V silso trató homeopáticamente primero y;des-
«pues alopáticamente, lanío él, como yo, condescen-
«dimos con su voluntad, fundados en que nada se 
«aventuraba, por ser una enfermedad gravísima de la 
«qoe generalmente perecen los enfermos.» (7) 

Y 3." «Que de ningún modo so ha disminuido en 
«lo mas mínimo mi afecto respecto á mi hijo politice 
«Tejero, (8) quedando desvanecidos (9) los cargos, 

(3) Y de que servia el conocer la enfermedad, s 
los recursos para su curación eran diferentes? Tenío 
tranquilidad el Sr. Mulo cuando no sabia que era la 
que tomaba su querida lilju , y cuando ni aun recetas 
iiabia que hiciesen constar la prudencia ó desaciertos 
dcISr. Tejero? Terrible prueba es esta para un pa­
dre , que después de ver morir su hija sin el consuelo 
de haberla aplicado los remedios de que el podía ha­
ber hecho uso en tiempo oportuno, se vé precisado á 
poner en buen lugarjá su yerno, homeópata furibundo 
para su esposa, y alópata para si; mismo, puesto que 
pocos mesos antes se había hecho aplicar dos docenas 
de sanguijuelas on una enfermedad que padeció: en­
fermedad que no queremos'denominar. 

(4) En buenas manos andaba el pandero, pora 
ique la curación no fuera segura: entre el Sr. Tejero y 
sus amigos los de la raza pura! Q\ié hizo pues el se­
ñor Iturra'de, el que se jacta de curar tisis en tercer 
grado? 

(5) A buena hora. Se le llamó para que diera un 
certificación de muerto, no es verdad? 

(6) Buena situación era la de la pobre enferma, 
cuando el Sr. D. Tomás Corral tuvo la bondad de ir 6 
verla, á ruegos del Sr. Malo, á quien el doctor Cor­
ral ofreció no abandonar hasta el último momento. 
Aprenda el Sr. Tejero á ser generoso y agradecido! 
El Sr. Corral es médico, filántropo , sabio y generoso: 
el Sr. Tejero es... homeópata de oficio y mandato. 
Véase la diferencia. 

(7) Cuantos enfermos de esta clase no lian sal­
vado los señores Corral y Malo, cuando los han tra­
tado al principio de su padecimiento, como el señor 
Tejero trató a su esposa? Sr. D. Joaquín, V. es per­
sona muy delicada y os abuelo del niño que ha dejado 
su desgraciada y virtuosa hija. Nada mas le decimos 
por ahora. 

(8) Esto honra muclio los senlimieotos del señor 
Malo, y sin embargo el sabe lo quo nosotros no ig­
noramos. 

(9) El Centinela de la homeopatía del que es y 
ha sido redactor el Sr. Tejero, por masque ahora 
quiera negarlo, tía puesto en lugar de desvanecidos, 
desmentidos. Este es un recurso innoblef, do mala 
ley, indigno de toda persona de educación: susti­
tuir las palabras en un comunicado, es abusar de la 
confianza y do |la firma do una persona respetable. Es 
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tque contra -él dirige la Linterna, asi como las espre-
«sioncs que supone salidas df mis labios. 

Uucgn ú V. Sr. Director del espresado peiiódieo, 
que en obsequio á las justas lágrimas, que la redac­
ción de este escrito me ha proporcionado, quede 
aquí terminado para siempre asunto tan enojoso, una 
vez manifestada p la verdad del hecho. (iO) 

Soy de V. afino, yseguro servidor Q.S. M. B. 
JoAQuin ANTONIO MALO. 

MadriJiO de Uarzode <8S1. 

Sr. director de la Linterna médica. 
Muy señor mió: Tenga V, la bondad de dar cabi­

da en su apreciable periódico, á estus mal trazadas 
lineas, en contestación & un artículo que contra mi 
*e ha puesto en el periódico titulado el Centinela. 

Este artículo hace relación á un caso ocurrido tn 
mi práctica. Nunca me hubiera ocupado do él á no 
verme instigado por el artículo á que mo reliero: 
pero puesto quo cuando ú uno se le pregunta se ve 
obligado ú responder, esto mismo será lo que haga 
con objeto de que se sepa la verdad del caso, pues­
to que usi se quiero. En el artículo á que hace rela­
ción dicho periódico, no he tenido yo parto alguna; 
el caso so lo referí á mi amigo el doctor don Modes­
to Pastor, y parece ser que él fué quien lo pu­
blicó. 

Y es como sigue: sobre la una y medía, d« una 
do las noches del mes de diciembre próximo pasado, 
fui.llamado para asistir á doña Paula Peinado, que 
vive, callo del Muson do Paredes, núm. 66, cuarto 
principal. 

Esta es una señora do 22 años de edad, tem­
peramento nervioso, constitución débil, y que pre­
sentaba ios síntomas síguientes:|no podía adoptar de-
cubilo alguno por espacio do dos minutos, los muslos 
estaban en contracción permanente sobre el vientre, 
palidez general, rostro abatido, calor disminuido, pul­
so frecuente .pequeño y blando, respiración anhelosa, 
tos Ireeuente y seca, algunos saltos de tendones, li­
geros movimientos convulsivos, dolores agudos, con-
qucgidos agudos, que partiendo de la región lumbar 
veoian á parar á el hipogastrio, acompañados de una 
melrorragia abundante. Este cuadro de síntomas que 
pros-inlaba la paciente quise ser combatido, y en 
«fecto, de este se trató por medio déla homeonatíu. 
la que produjo los efectos que desde luego ucl tai 
sistema se pueden esperar. 

En la mañana anterior, á la en que fui llamado, 
empezó dicha enferma á tomar los prodigiosos glóbu-
J)s, que Dios confunda. En la visita de lu tarde asor 
guró el homeópata, tanto á la paciente' como á los 
interesados, que aquel cuadro de síntomas tan alar-
manie desaparecería coa «I medicamento globuloso; 
mas que si la casualidad hacia que este no fuera su-
licienle, lo sustituiría por otro quede seguro destrui­
ría el padecimíeulo. Tomó este otro la enferma con 
la mayor avidez: el resultado fué if̂ ual al de su pre­
decesor, es decir, que entre lodos formaron un equi­
valente igual á cero. En vista de esto determinaron 
llamarme, no por temor de incomodar ú el homeópa­
ta, como díte el comunicado, sino porque tanto los 
interesados como la paciente tuvieron tiempo mas 
que suliciente para convencerse de la farsa que la 
tal medicación envolvía (j). Como es de suponer, 
puse en práctica ios medios que la verdadera medici­
na aconseja en casos semejantes. 

A las cuatro y media da la mañana en que me re­
tiré de casa de dicha señora, tuve la satisfacción de 
dejarla tranquila con una lemision grande de todos 
los síntomas espuestos, habiendo cedido en totalidad 
los mas culminantes. 

A las once de la mañana ful por segunda vez á 
verla y seguía sin novedad; á cuya sazón llegó el 
homeópata, y al ver este la diferencia tan notable 
que existía desde su última visita, hizo un movimien­
to como de sorpresa, al considerar que su medica­
ción había sido nula, y que el alivio tan notable era 
debido & el .'cisterna opuesto. El homeópata conside­
rándose impotente para el caso tuvo á bien el despe-
dirsej cosa que no aprobaban los de la casa, lo que so 
dejaba ver por las instancias que le hicieron á que 
siguiera visitando en unión conmigo; las instancias 
de la familia por un lado, la poca fé que tenia en 
sus remedios por otro, le ponían en un conflicto 
tal, que el hombre tuvo que manifestar delante de 
todos los quo en aquella estancia nos hallábamos, 
« que no eia apto para el caso, piies no se había de-
udicade nunca á combatir tales padecinr.ientos, y que 
•creía lo mas conducente que continuase yo dirí-
ogicndo la enfermedad.» 

Oída que fué esta declaración nos retiramos jun­

io único que faltaba al Centinela para terminar el ca­

tálogo de sus justas calificaciones. Después de eito 

ya no habrá cosa que nos espante. 
{W) Asi lo liubiéramos verilicado, si el Sr. Teje­

ro hubiera cumplido la palabra que espontáneamen­
te dio dt'lantedtí V. y otras personas, antes de ir á 
consultar ú su dómine. No es culna nuestra si antn 
los tribunales tenemos que formular una acusación 
centra el Sr. Tejero , haciendo .pruebas con palabras 
que 61 mismo pronunció (leíanlo do pfirsonas, deu-
(Iss myos. 

(li Ksla osla nirraciondíl y piaolaqiie l«l Intfrendoi 
n i hiciiron. 

tos de la casa. A las seis de la tarde fui por tercera 
vez á visitar á la enferma á la que en presencia mia 
le acometió un dolor muy intenso por medio del qu* 
cspulsó el producto de la concepción que era el que 
daoa margen á todo lo ocurrido (pues era el caso 
un aborto): este producto se componía de las mem­
branas y él agua del amriíos en la que fluctuabvun 
embrión con lodos los caracteres de dos meses, el 
cual estaba en principio de putrefacción, en cuyo 
estado le conservo en mi poder. 

En los demás días siguió la enferma sin la menor 
novedad, llegado que fué el sesto día me despedí 
dejándola en un estado completo de salud. 

Sírvanse Vds. señores redactores insertar si lo 
creen conveniente este caso como un comprobante 
mas, de lo mucho que en beneíicio de la humanidad 
es susceptible de hacer la medicina hipocrática, á 
cuyo favor les quedará agradecido, S. A. S. S. Q. B. 
S. M.=MARCOS CULLET. 

Vamos á cuentas señor Lartiga, Lagartija, ortiga 
como V. se llame: quO se propuso V. con haber 

comprometido á la señora Peinado & dar el certifica­
do, que por si solo le ponía á Y. en tan mal |lugar? 
Si el objeto era hacer el calavera, pase; si era com­
probar que los recursos de V. fueron ineficaces para 
contener la metrorragia y hacer terminar felizmen­
te la dulorosa situación en que se hallaba la enfer­
ma, entonces adelante con el certificado; pero si el 
objeto de V. fué quedar en buen lugar, es V. mas 
Cándido que un niño de cinco años, antes de toinar 
glóbulos homeopáticos: y crea V. señor Lagartija, 
que no vamos á anonadarlo con el comunicado del se­
ñor Cullet que lo aplasta á V. como uualpiedrado 
cuatro arrollas á una hormiga homeopática: no se­
ñor; vamos solo á pasarle su bendito cerlificado por 
la cara, para convencerle de que aunque V. lo haya 
redactado, tiene tan poco sentido común y tan poca 
lógica como la doctiiiia homeopática. Escúchenos 
V. co!i objeto de que stainos amigos, porque no que­
remos dimes ni diretes, sino el pan pan y el vino 
vino, como buenos castellanos viejos que somos. (Es­
to no va conV., porque ignoramos en qué pi|a le 
bautizaron y no sabemos si V. es romo, ó cojo, 6 
tuerto, ó colorado como un flamenco.) 

Aqui para entre nosotros, cree V. quo en el esta­
do en que se encontraba la señora Peinado, si hu­
biera tenido conlianza en los globulilos, nubiera 
mandado llamar á otro facullalivo con el solo pro­
testo de no incomodar á V? Seamos francos; niV. lo 
creo, ni la señora Peinado, ni nosotros. Ningún en­
fermo se sjcrilica por no incomodará un facultativo, 
y mucho menos si merece su confianza y la gravedad 
del peligro apura: esto lo sabe V. y lo sabemos nos­
otros; pero es fácil que lo ignore quien en vez de 
sor médico, soasólo curandero.—Prosigamos.—Si la 
señora Peinado y su familia, partidarias anteriormen­
te de los globulitos se encontraron con que el fa­
cultativo llamado nuevamente (pnr no alterar el se­
ráfico sueño en que V. debía de reposar en la seguri­
dad de la eficacia de sus escclentes glóbulos) «ra 
partidario de uu tratamiento enteramente opuesto al 
de V. señürLngartija, cómo se prestaron áquc el nue­
vo profesor trocase abiertamente la medicación de V.y 
se pasaron con armas y bagajes al bando alopático? 
i Y lodo por no incomodar á V.l ¡Oh abnegación su-
Ll.me! 6 sacrineio digno de los homeopato-maniacos 
del siglo XIX! Pero no lia llegado aun ásu apogeo 
nuestra forpresa: dondo raya á mayor altura, es des­
de el momento en que V. señor Lagirtija se presen­
ta nuevamente en la habitación de la señora Peinado. 
Después que esta señora se había prestado al cruento 
lacrilicio á que la condenara la medicina alopática, 
solo por no turbar el sueño Oenéfico de V., va V. á 
salir con la pata de gallo do qu« no continua asistién­
dola por miramientos de delicadeza. Esta es una 
ingratitud, indigna do V. que debiera estarPagradc-
cido á tan delicados miramientos. Señor Lagartija, 
esto es tener un corazón de piedra borrequeña; esto 
•s ser un Nerón, un Navuco Donosor. V. que con 
un anisito pudo terminar instantánoameiite la cura­
ción, V. que por esla razón , por la otra y por la de 
mas allá, podia y debia volver la salud á laeiifarma, 
con solo echar mano á su mágica petaca, dejarla en­
tregada á los martirios de un alópata! ¡Áh señor 
Lagartija y que feroz debo V. de ser, cuando pone 
la cara fea.... y después de todo va V. con el cerii-
ticado en la mano ú hacer que se lo firme la señora 
Peinado! Esta señora debe sor muy agradecida, y 
se prestaría á ello, olvidando la despedida de V. y 
teniendo solo pres<-nl<>s las fumosas curaciones que 
antes había V. ubiiulo en la familia. Entonces la en-
termedad, y la curación serian de día y con sid, y la 
familia do l.i señora Peinado no so vería privada de 
la asistencia do V. por no incomodarlo. Como hada 
ser, señor Lagartija, tomemos o! tiempo según ven­
ga, y diga V. á sus amigos y coirades los del Centi­
nela, quo los rodadores de la Linterna, tienen mu­
cha virgüeiiza y mucho pudor, y que los merUis, los 
arrojan siempre á la cara ó al pecho do los quo ni 
aun indirectamente puedan dunar de la vergiiensa y 
pundonor de los jjnterneros. Háganos V. oso favor 
señor Lagartija, porque somos agradecidos y procu­
raremos corresponder con V. del mejor modo que nos 
sea posible. Diga Y. también al apóstol do Vas. que 
nos trate con un poquito do misericordia, porque 
nosotros le queremos mucho, mucho, y procurare­
mos hacer justicia á sus mereciinifiíilüS on cuantas 
ccasioues se nos presenten: en prueba de ello dígale 

V. que pronto publicarcmús sus certificaciones y 
diplomas honoríficos que alcanzó en su carrera de 
médico, y que en el próximo número daremos cuen­
ta á nuestros lectores de aquel pronóstico suyo en 
que dijo aquello de «la inflamación de la vegiga de 
esta señora:» proviene de haber tomado sulfato de 
quinina, y ya que de favores hablamos, háganos 
también el do decir, al señor Torres Yillanueva (aliai 
el cojo), que hoy no leñemos espacio para ocupar­
nos de su comunicado de letras gordas; pero quo 
en la convicción de que como es cojo, no el comu­
nicado que tiene muchas palas, sino el señor Torres, 
no ha de correr mucho, esperamos alcanzarle pronto 
i pesar del bombé y de los caballos que ha gastado 
cuando hacia el primer papel en el pueblo, donde 
estuvo de cirujanitn romancista. Que no sea ingrato 
con nosotros y que r,o nos olvide como lo ha hecho 
con sus antiguos amigos y protectores, porque esto 
seria echarse nuevamente ío* cordíles de la ingrati­
tud. Dígale V. también quo vaya aprendiendo á es­
cribir, para cuando publique otio comuuicado ó para 
cuando escriba otra historieta como la del escirro de 
aquella señorita que él sabe. Comunique V, de paso 
nuestros afectos á Iturralde, sin olvidarse de Tejero, 
á quien dará Y. la buena noticia de que lo van á 
nombrar para el reconocimiento de quintos en el 
primer sorteo que se verifique. Esto le robustecerá 
las narices y le proporcionará acaso una ganancia de 
quince mil rs., si estampa bien sus derechos. A Dios, 
pues, señor Lagartija, ó Lartiga (siempre nos equi­
vocamos); procure V. no dormir mucho y escribir 
bastantes certificados como el de la señorita Peinado, 
que nosotros nos encargamos de la celebridad de 
V., pornue nos interesa, como á buenos españoles, 
empeñados en contar las glorias de su patria. 

Entre lanío, son siempre de V. afectuosiMmos y 
apasionadísimos servidores y amigos 

Loi rtdaeloree de la Linterna. 

LA APOLOGÍA DE LOS RIEGOS, Ó LA ÍIOMDOPATO-MANIA POH 

EL Da. B A R L O - V E M O . 

(Conclusión.) (1) 

Viene después el que denomina «curaciones ho­
meopáticas», y aqui el mundo entero se asombra ccn 
solo oír el relato do los admirables curaciones de tan 
sabio maestro. Cita seis de estas maravillosas curas 
y no lo hace de diez ó doce mil por temor á los sin 
copes que este asombro produciría; pero ellas son 
bastantes para consolar al género humano. 

Viene después, como es natural, tras de las curas 
homeopáticas, la MUERTE, y cueste artículo hay epi­
tafios y heregias (elegías, quisimos decir) en honra 
de Samuel. Después van LASDISIDENCIAS, y en este ca­
pítulo pone de ropa de pascua á los heresiarcas, quo 
olvidándose de los preceptos del maestro, se atreven 
á poner lu mano en las sacrosantos tablas de su ley. 

Vicno después una colecion de retratos de once 
notabilidades homeopáticas, eiilr.- las que, como es-
consiguiente, figura la seráfica estampa del sacristán 
y sus adeptos. Y finalmente termina el folleto con 
un epílogo y una posdata ó despedida, con los que 
se remacha el clavo de las muchas verdades y chistes 
que contiono este opúsculo. Nada mas queremos de­
cir por nó quitar In novedad que tiene este folleto,, 
de luda la cual deben gozar solo los que lo com­
pren. 

LINTERNAZOS. 

-—El número del Centinela perteneciente 
al 10 de este mes se publicó el Vó, y el del 20 aun 
no hemos tenido el gusto de verle. Qué pasa? So 
hiela de fiio este soldado, ó es que los incensarios 
do última moda no todoí los monacillos pueden ma­
ne jarlos? Quién se encarga entonces de entonarlos 
himnos de triunfo rtel sacristsn? Nosotros creemos 
que como pague bien, no le han de faltar criados. 
¡Hay tanta hambre! ¡Hay tanto servilismo en algunas 
gontes! 

—Los linternazos se han aliogado también en este 
número por falta de espacio. 

ERRATAS DEL NUMERO ANTERIOR. 
En plana cuarta , columna tercera , sección de 

linternazos, dondo dice «victima de la ignorancia de 
su marido,» léase uvicliina, creo, de la ignorancia de 
su marido. 

En el mismo linternazo, donde dice «y maldice la 
ignorancia de su yerno,» léase maldecirá etc. 

(i) El señor impresor tuvo la ocurrencia de cor­
lar por lo sano, al ver que sobraba original en el .nú­
mero anterior, dejando cojo el articulo sobre la-4^o-
¿0,910 de los ciegos, lo mismo que el linternazo titu­
lado Azar de un homeópata, qué concluía oon las 
siguientes palabras. 

«No sabemos lo.que hay sobre esto particular, 
«pero procuraremos inforinarnos |de lo quo haya de 
«cierto, para que nuestros lectores sepan la yerdad 
«del caso. Por.hoy solo nos referimosá las vocosque 
«circulan por Madrid.» 

¡mp. á cargo de Hanuel A. Gil, Estudios, 9. 


